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Planes financieros de posguerra 

U na mañana de abril o mayo de 1943 encontré sobre mi mesa 
de trabajo en la embajada de Cuba, en Washington, un docu­
mento del gobierno británi co en que se exponía un plan para 
hacer frente a los problemas financieros de la posguerra: se 
trataba del Plan Keynes. Pocas veces he leído un escrito con 
tanto interés : aq uel documento resolvía , o casi lo hacía, los 
problemas que confrontaría Cuba al terminar la guerra cuan­
do cayese verticalmente el valor de sus exportaciones . El 
plan pondría a nues tra disposición un crédito cercano a 200 
millones de dólares, eq uivalente a lo que es timábamos sería 
la caída anual de las exportaciones cubanas al terminar el 
conflicto bélico. Esa cantidad nos permitiría atemperar los 
efectos de la contracc ión promoviendo nuevas exportacio­
nes y elevando la producción para el mercado interno . 

Semanas después, e l gobierno estadounidense di o a co nocer 
un programa financiero altern ati vo: e l Plan White, conside­
rablemente menor pero con much as más pos ibilidades de ser 
aprobado por e l Congreso de ese país. El Plan White facilita­
ría a Cuba sólo un a quinta parte de los rec ursos, por lo que me 
entusiasmó menos que e l Key nes, pero dada su mayor viabi­
lidad captó también mi plena adhes ión. Aun antes de que se 
celebrara la conferenc ia de Bretton Woods, estaba totalmente 
de acuerdo con su neces idad, propósi tos y obje ti vos. 

Ambos pl anes cons istían básicamente en la creac ión de un 
sistema de créditos recíprocos entre las nac iones participan­
tes, lo que aumentaría e l volumen de medios de pago inter­
nacional y permitiría a los países financiar mayores déficit 
externos sin necesidad de adoptar po líticas restrictivas y, por 

ende, sin reducir la actividad económica mundial. El Plan 
Keynes creaba alrededor de 30 000 millones de dólares sin 
fijar límites a las cantidades que podrían girar los países; el 
White creaba 8 000 millones y asignaba cuotas a cada país . 

Conversaciones preparatorias 

Poco después de publicados los planes, e l gobierno de Esta­
dos Unido s invitó a los países aliados a discutirlos. Designa­
do para representar a Cuba en esas discusiones, me entrevis ­
té co n Harry White. Le man ifes té nues tro acuerdo bás ico con 
el pl an financi ero, aunque le hice saber que la cuota corres­
pondiente a C uba -35 millones de dólares que más tarde 
aumentaro n a 50- no bastaba para cub rir las necesidades 
financieras que tendría nuestro país a l terminar la guerra. 
Recuerdo haber argumentado que en 1943 estábamos expor­
tando 400 millones de dólares anuales y que, en la más op­
timista de las hipótes is, esa cantidad baj aría a 200 millones 
al final de la guerra. De acuerdo con las reglas que se propo­
nían , la futura in st itución podría prestar hasta un a cuarta 
par te de la cuota de cada país, por lo que Cuba dispondría de 
12.5 millones para cubrir una caída de 200 millones en sus 
exportac iones. White defendió su plan, aunque reconoció 
que no cubriría enteramente las neces idades de C uba. Afir­
mó, con toda razón, que las fluctuaciones de la economía 
cubana eran mucho mayores que las de la ge neralidad de las 
naciones y que no se podía formular un plan internacional 
con base en las neces idades de un país atípi co. 

El crite ri o de Cuba sobre la pequeñez del proyectado plan lo 
compartían los países que lo integrar ían , pero todos estába-
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os planes se habían acordado con todos sus detalles en los dos 

años previos en que se discutieron exhaustivamente [ ... ] 

Keynes presidió la comisión que creó el Banco y no intervino en 

las discusiones en torno del Fondo. En los proyectos de acuerdo 

originales no se mencionaba en lo absoluto la plata, que a 

solicitud de México se incluyó en el artículo que permitía al 

Fondo prestar cantidades superiores a las autorizadas en el 

articulado general siempre que el país prestatario diese en 

garantía oro u otros activos de valor internacional 

mos p lenamente co nscientes de la difi cult ad de que el Con­
greso de Estados Unid os aprobase un plan financiero inter­
nacional, incluso del monto del que es taba en discusi ón. Por 
co nsiguiente, no era aconsejab le formular un proyecto sin 
posibilidad de ser aprobado, aunque tampoco lo era o tro que 
no resolviese las neces idades que confrontaría e l mundo. 
Ante esta disyuntiva, Estados Unidos y el Reino Unido de­
cidieron llevar a Bretton W oods un plan de 8 000 millones de 
dó lares: el primer país financiaría 34 .37% y e l segundo, 
16.25%; los domini os británicos 7 .5 %y América Latina 4 .8 
por c iento. 

Atlantic City y Bretton Woods 

Inmedi atamente antes de Bretton Woods se ce lebró una re­
uni ó n preliminar de 15 naciones e n At lantic Ci ty para dar los 
toques final es a los proyec tos de ac uerdo que se di sc utirían. 
Tres países latinoamericanos fueron invitados: Bras il , México 
y Cuba. Ello me di o la oportunidad de parti c ipar e n e l e n­
c uentro y conocer a John May nard Key nes -Lord Key nes of 
Tilton-, quien me a utografió un eje mpl ar de la Teoría gene­
ral que ll evaba conmi go para ese propós ito. 

Los de legados sa limos de Atlantic City e n un tren fletad o para 
ta l e fe cto rumbo a Bretton Woods donde, como todos sabe-

mos, se crearon el Fondo Monetario y e l Banco Mundi al. No 
rec uerdo los pormenores de las di scusiones, pe ro aunque los 
recordase no valdría la pena dej ar testimon io porque carec ie­
ron de importanc ia, pues los planes se habían acordado con 
todos sus detalles en los dos años previ os e n que se disc uti e­
ron exhaustivamente . Sin embargo , caben dos exce pc iones: 
i ) Keynes presidi ó la comis ión que creó e l Banco y no inter­
vino en las discusiones en torno del Fondo, y ii ) e n los proyec­
tos de ac uerdo ori g ina les no se menc ionaba e n lo abso luto la 
plata, que a so li ci tud de Méx ico se inc luyó en e l artíc ul o que 
permitía a l Fondo pres tar cantidades superi ores a las autor i­
zadas en e l articul ado ge neral s iempre que e l país pres tatari o 
di ese en garantía oro u otros activos de valor intern ac ional. 

La no intervenci ón de Key nes e n las di sc us iones sobre e l 
Fondo amerita menci onarse porque mu es tra que e l Re in o 
Unido había ll egado a pleno ac ue rdo con Estados Unidos e n 
torn o a todos los aspec tos importantes de s u es truc tura y 
form a de opera r. La a usenc ia de la plata en los pl anes mone­
tarios original es es re levante porque indica que e l bime ta li smo 
había perdido e nte ram e nte su vigenci a: a fi nes de l s ig lo XIX 

y primeros años de l XX e l bimetalism o había s ido e l rég imen 
monetari o fav o rec id o por la mayo r liqui de z y, por co nsi­
gui e nte, co ntribuía mucho más a fom e ntar la ac ti vidad eco­
nómic a. S in embargo , todos considerába mos que ex is tían 
form as más directas y e fi caces para lograr esos obje ti vos. 
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La inclusión de la plata tuvo imponancia personal para mí 
porque me indujo a intervenir en el debate. Cuando Antonio 
Espinosa de los Monteros propuso a nombre de México la 
inclusión de la plata como garantía para obtener mayores 
préstamos, yo apoyé el planteamiento y propuse una enmien­
da adicional: incluir después de la palabra plata la expresión 
"certificados de almacén de productos de comercio interna­
cional" . La propuesta mexicana fue aprobada, mas no la 
cubana, pues se interpretó que los certificados de almacén de 
productos básicos eran un activo de valor internacional y, 
por tanto, estaban comprendidos en el artículo sobre garan­
tías para obtener préstamos adicionales. Tengo la impresión 
de que la enmienda cubana fue rechazada para no dar al Fondo 
de manera incidental la capacidad de estabilizar los precios 
de los productos básicos a fin de otorgársela expresamente 
en un capítulo de l articulado que regulase dicha función en 
detalle. Sin embargo, ese capítulo nunca se di sc utió y se dejó 
la estabilización a la concertación de convenios internacio­
nales para los principales productos bás icos. 

La Conferenc t·a de Bretton Woods se reunió en julio de 1944 
y dos años después, en agosto de 1946, come nzaron a funcio­
nar las dos instituciones creadas en la conferencia. Como fui 
uno de los primeros funcionarios que entró a trabajar al Fon­
do , puedo incluir sus inicios en es tos recuerdos. 

Al principio el Fondo no se enfrentó a los problemas que 
todos habíamos previsto, sino a otros afortunadamente mu­
cho menos graves. La economía mundial no cayó en depre­
sión y, por consiguiente, las naciones miembro no requirie­
ron préstamos de la nueva institución. Así, és ta dirigió su 
atención a prestar otros servicios, sobre todo de asesoría para 
crear bancos centrales (Honduras y Cuba) o para perfeccio­
nar y modernizar los que ya exis tían . A este respecto, e l 
interés de los países fue particularmente es timulado por las 
nuevas ideas de Robert Triffin en torno de las funciones de 
dichas instituciones en los países preindustriales. Triffin había 
desarrollado y expues to sus ideas cuando trabajaba en la Re­
serva Federal y las continuó en el Fondo Monetario, al que 
se incorporó cuando éste inició sus operac iones. Debo decir 
a este respecto que él y yo entramos con un día de diferencia. 

Además del asesoramiento a los bancos ce ntrales, e l Fondo 
comenzó de inmediato a preparar un sistema uniforme de 
estadísticas financieras que cris ta li zó meses después en la 
publicación del boletín mensual Estadísticas Financieras In ­
ternacionales, que desde hace cuare nta y tantos años cons­
tituye una fuente confiab le, uniforme y regular de informa­
ción sobre la evo lució n financiera del mundo. 

Esa labor la realizaron Earl Hicks y Jacq ues Polak, bajo la 
dirección de Edward M. Bernstein. Habiendo mencionado a 
cuatro de los econom istas del personal técnico inicial del 
Fondo, debo añadir a lrving Friedman, Javier Márquez, Jor­
ge del Canto , Ed uardo Lazo y Margaret de Vries , y dejar 
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constancia de mi orgullo por haber trabajado ali ado de esos 
compañeros. 

Con esto terminan mis recuerdos sobre la Confere nc ia de 
Bretton Woods en la que se creó e l sistema monetario que h <t 
regido en el mundo durante el último medi o s ig lo; en la que 
se creó un sistema que ha tenido fall as y deficiencias , pero 
que ha hecho posible c incuenta años de crecimien to sosteni­
do a tasa moderada de la economía mundial, s in la presencia 
de crisis de sobreproducción de la magnitud de las del pasa­
do y, si bien ha habido un proceso co ntinuo de infl ac ión 
(moderado en las nac iones industriales y g rave en algunos 
países de producción primaria) , se avanza en su con tro l, aun­
que será preciso controlarlo de manera cada vez más eficaz 
en e l futuro. 

La economía mundial se ha desarrollado a una i < • ~ a más rá­
pida y uniforme en los últimos c incuenta años que en e l pa­
sado. Esto se debe en parte, aunque no única ni exc lusiva­
mente, a los principios estab lecidos y a las instituciones 
creadas en Bretton Woods. La Conferencia ha ten ido efec tos 
positivos notables, lo que podemos afirm ar con orgull o lo s 
que participamos en ese hi s tó ri co encuentro. G 


